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  La mascarilla mortuoria de Frank País: un breve recuento  
María Esther Mora Abad.

 La  muerte de Frank País conmovió al pueblo santiaguero y especialmente  a sus compañeros de lucha, que al conocer la noticia se dieron cita en la calle San Basilio No 404, lugar donde residía el destacado luchador clandestino Miguel Ángel Duque de Estrada Benítez, allí  se encontraban entre otros  combatientes, Vilma espín y  René Ramos Latour- quien  por sus condiciones mas tarde fue escogido para ocupar la dirección  que desempeñaba Frank-.De este momento recordó Agustín Molina Lugones  que “René hablo de la necesidad de hacerle un entierro que se hiciera sentir en la ciudad, además de que era necesario hacerle una mascarilla”. 

Inmediatamente se dieron a la tarea de pensar quien pudiera realizar esta riesgosa tarea y se decidió hablar con la escultora Olga Maidique Patricio, vecina del lugar – en la casa de la calle  San Basilio esquina a Carnicería, donde hoy radica el Museo del Ron-. Fue mandada a buscar y ya junto a los combatientes planteó inicialmente no poseer el yeso, pero finalmente accedió. Urgía buscar los materiales imprescindibles y se le dio esta misión a Sonia Martínez Riera y Silvia Duque de Estrada Riera. De este momento Sonia narró: “ ... nos vamos, otra muchacha llamada Bertha y     yo  hasta la tienda el Ten-Cent, estaba cerrada  por la huelga que se produjo a raíz del asesinato de Frank País, allí sólo se encontraba el que cuidaba la tienda de apellido Valdés, al vernos plantea que estaba cerrado, que  no había dependientes- nosotras le dijimos que íbamos en nombre del Movimiento  a comprar yeso- se apartó   y nos dejo pasar, ya en la tienda buscamos en los estantes y cogimos un paquete que valía 25 ctvs, al salir se lo pagamos y volvimos a la casa, allí se encontraba la escultora”.                                               
Silvia Duque de Estrada, hija de Miguel Ángel, tuvo la responsabilidad de conseguir el aceite para la inolvidable obra que se quería realizar, esta lo adquiere en la tienda “El Colmado”, ubicada en la calle Calvario, esquina a San Basilio.

Ambas combatientes herederas de las más genuinas tradiciones de lucha de nuestro pueblo, junto a la escultora salieron hacía el Cementerio Santa Ifigenia, momentos antes de salir el entierro, con el objetivo de llegar entre las primeras personas que acompañarían al héroe.  No  estaban tal vez consciente que escribían una memorable  hazaña para nuestra historia.  Silvia  refiere de este momento ¨ nos fuimos a pie, en el camino se nos iba botando el aceite, no obstante llegamos con material suficiente para la tarea encomendada. 
Resulta interesante y conmovedor narrar lo vivido aquella tarde del 31 de julio de 1957, pero intentar reflejar con la pluma el arrojo, el valor y la rebeldía que mostraron todos los presentes ante la afrenta y dolor es imposible. Aquel día el cementerio fue escenario de una gran conmoción, ondulaban banderas rojas y negras que simbolizaban al Movimiento revolucionario 26 de julio, Doña Rosario García; madre de Frank, protagonista también de aquella acción de rebeldía junto al pueblo  brindaban merecido tributo al hijo desaparecido. En el clamor reinante se escuchaban las protestas de no aceptación de la necroscopia que pretendían realizarle y también el rechazo al régimen de sangre y horror imperante.

Sonia Martínez recuerda: “Al llegar nos encontramos a un señor trajeado, era el juez, le dijimos que íbamos en nombre del Movimiento 26 de julio a hacerle una mascarilla, él se apartó y nos dejó pasar, en estos momentos uno podía decir así porque como estaba el embajador norteamericano Smith en la ciudad ellos no hacían nada, luego  que éste se fue comenzó la represión”. 
El cuerpo sin vida del que “estaba dándole a la Revolución lo mejor de si mismo” como expresó nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro cuando conoció de su pérdida, se encontraba tirado en el piso, sangrando, sobre él las fuerzas de la tiranía aplicándole la prueba de la parafina.

Terminada esta rutinaria prueba legal, la escultora Maidique, pidió algún recipiente para comenzar su labor, se le ofreció una pequeña palangana que se hallaba en el lugar, procedió a preparar el material, eran aproximadamente la seis y unos minutos de la tarde, ya hemos descrito la situación imperante de dolor, sangre y masacre, así como la rebeldía popular exterior. Es en este ambiente que se ejecutó el molde. 

La artista fue aplicando el yeso sobre el rostro sin vida de Frank, que se mostraba sereno como si se tratara de un ser dormido, esto facilitó la réplica de su cara inerte. Al extraer el molde quedaron prendidos al yeso los pelos de las cejas, pestañas, fosas nasales, bigote y cabeza así como restos de la piel del rostro que ya despedía el mal olor de la descomposición del cadáver; pues habían transcurrido varias horas desde su asesinato el 30 de julo. Fue envuelto en el cartucho donde habían llevado el yeso  y sacado por Sonia que lo colocó debajo de la falda sobre  su  vientre.

En el trayecto a la casa, las jóvenes que se había separado de la escultora, coinciden en el ómnibus, el olor fuerte que despedía las inquietaba, pero el recorrido transcurrió en  calma, a no ser el nerviosismo que las embargaba ante el temor de ser descubiertas y fracasar el empeño.

Olga Maidique se dirigió a su casa y los combatientes a la de Miguel Ángel, donde se encontraban varios compañeros de lucha, entre ellos René Ramos, Agustín Navarrete, Taras Domitro, Agustín Molina. Todos al ver la imagen que reflejaba la última expresión del jefe, lloraron silenciosamente.

Posteriormente Miguel Ángel realiza el vaciado reproduciendo la mascarilla que hoy se muestra en el Museo Casa Frank País. Esta tiene una dimensión de 30 cms de largo por 17cms de ancho, 16 cms de profundidad, así como pesa 2kgs.

La Mascarilla desde el punto de vista artístico es un retrato escultórico que nos permite identificar rápidamente al joven revolucionario, se logró con bastante limpieza y fidelidad a pesar del criterio de algunos plástico que el rostro de Frank era muy difícil de trabajar ya que poseía pómulos salientes, la barbilla con cierta reducción respecto al labio y la frente mas aguda, no obstante, la obra refleja sus rasgos mas significativos y naturales como es su rostro sereno, cualidad de su carácter que lo acompaño siempre, aun  en los momentos mas difíciles.

Como objeto museable esta ubicada en el lugar que la une al hecho histórico de la muerte, ya que se encuentra en la habitación donde se produjo por algunas hora el acto de velatorio del jefe clandestino. Aquí aporta una importante información. Al observarla trasmite su condición de presencia impresionando a todos, con ello se logró el objetivo de su creación que fue la de perpetuarlo.

Es interesante destacar la importante y riesgosa tarea de proteger la Mascarilla desde 1957 hasta 1964. Ello requirió del valor, responsabilidad y sobre todo el amor de los combatientes a los que se les encomendó la misión. Estos valerosos hijos de Santiago fueron Miquel Ángel Duque de Estrada Benítez, Mercedes Adriana Riera Lara, Silvia Duque de Estrada Riera y Agustín Molina Lugones.

Todos ellos en, aquellas circunstancias de represión, supieron buscar el lugar apropiado y tomar las decisiones acertadas y oportunas para que nunca en un año y cinco meses fuera descubierta por las fuerzas de la tiranía y pudiera llegar hasta nosotros.

En todo este período transitó por tres casas indistintamente, en un primer momento se mantuvo en la de Miguel Ángel, quien la ocultó debajo de la máquina del refrigerador. Pasado el tiempo el lugar  no ofrecía seguridad, y fue trasladada a la vivienda de Mercedes Adriana, que radicaba en la calle San Carlos entre Carnicería y San Félix, y quien ha  referido: “Miguel Ángel y Ásela de los Santos la llevaron  a mi casa. La oculte en una silla al lado de la maquina de coser, tapada con las costuras, la sacaba al sol, porque tenía aun el olor fuerte, pues fue pocos días después del 31 de julio.”
Durante el período en que estuvo en San Carlos fue visitada por algunos combatiente, entre ellos Ásela de los Santos. Cierto día el vecino Antonio Morales Carrillo, comenzó a hacer indagaciones como por ejemplo  si ella era familia de Miguel Ángel, entre otras preguntas que resultaron indiscretas y sospechosas, ella le contesto que si, pero que no mantenían buena relaciones. Este incidente alarmó a los combatientes y ante el temor de ser descubierta, fue retirada del lugar por Silvia Duque y Sonia Martínez.

Fue ocultada también en dos ocasiones en casa de los esposos Agustín y Silvia, ellos eran propietarios de la peluquería Lucy, sita en Santo Tomás No 751 ½, aquí la escondieron indistintamente en una escalera que daba a la cocina y en la máquina del refrigerador. Ellos refirieron: “En  una ocasión hicieron un registro en la casa de Hilda Torralba, vecina nuestra, ella nos aviso inmediatamente, sacamos la mascarilla envuelta en el traje de novia de Silvia, posteriormente la casa fue registrada, revisaron todo incluyendo el refrigerador”  

Finalmente la mascarilla fue ocultada  en la escalera que iba al sótano de la casa de Miguel Ángel, donde permaneció hasta el triunfo revolucionario,  que al fundarse el Museo Casa Frank País, el 30 de noviembre de 1964, formó parte de su colección y de la exposición permanente.

Se debe significar que en el tiempo en que Miguel custodió el molde, sacó varias copias, de esto nos narró Silvia: “Papá se empeñó en  sacar réplicas con la misma técnica del vaciado en yeso pero sobre un escudo, una de ellas se la entregó a Doña Rosario”.
El escultor santiaguero Luis Mariano Frómeta Escalante, realizó también algunas replicas a partir de la mascarilla que conservaba Doña Rosario, esta vez fueron ejecutadas en bronce, las que han sido entregadas a  instituciones tales como: Museo Provincial Emilio Bacardí y Museo de Caimanera de Guantánamo  además  a diferentes personalidades como Armando Hart Dávalos y a representantes de Polonia y Checoslovaquia,   una de ellas de manos de nuestro Comandante en Jefe Fidel Castro.
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